XI. LA MANSEDUMBRE DE
SAN FRANCISCO DE PAULA

Aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón (Mt. 11, 29).

RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

Este undécimo viernes nos recuerda la mansedumbre de san Francisco de Paula.

Jesús en el Evangelio ha proclamado «dichosos» a los mansos y les ha prometido la herencia de la tierra; ha dicho también; «Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas».

Quizá nos parezca demasiado elevado el ideal por alcanzar; pero conocemos a hombres como nosotros que han acogido la invitación de Jesús y la han realizado. Nuestro Santo Protector es un ejemplo para nosotros. De él se ha escrito: «Era benigno con todos; no había quien se acercase a él para pedir consejo o por alguna aflicción sin que se alejase de él totalmente confortado, alegre y satisfecho por las respuestas recibidas».

Pidamos al Señor que nos haga fuertes en el propósito de adquirir la virtud de la mansedumbre, aunque el mundo que nos rodea proclame dichosos a los violentos.

Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

La mansedumbre, la bondad de Cristo, y el ejemplo del Santo de la caridad estén con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
OREMOS
Oh Dios omnipotente y eterno, que has enviado a tu Hijo Jesucristo, «manso cordero», a proclamar dichosos a los que son mansos y a ellos das en heredad la gloria de tu reino, te rogamos que se repita en medio de los hombres de este mundo el ejemplo de mansedumbre de san Francisco de Paula, para que nuestras almas y las de nuestros hermanos reciban la abundancia de la paz de Cristo.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA
Francisco ante las calamidades e injurias.

Del proceso de Cosenza.

El testigo Bernardino de Florio dijo que, mientras san Francisco construía el convento de Paterno fue allí a predicar un cierto P. Antonio Scozzeta, de la Orden de los Menores. Durante la predicación, éste con brillantes palabras reprendía mordazmente la vida y el proceder de nuestro Santo. Un día, dicho P. Antonio fue a visitar a san Francisco y, sentados a la lumbre, empezó a reprender la vida de nuestro Santo. Francisco no le respondió; metió las manos en el fuego y las llenó de carbones encendidos. Dirigiéndose al P. Antonio y teniendo largo rato las brasas en sus manos dijo: «Por caridad, caliéntese». El P. Antonio al ver este milagro se postró en tierra, lo veneró como Santo y quiso abrazarle los pies.

Dicho P. Antonio, de la Orden de los Menores, era sin embargo un hombre honesto y observante.

«Cuando se hundía» u otro himno

SEGUNDA LECTURA
El cordero de Dios, manso y humilde de corazón.

Del Evangelio según san Mateo (11, 25-30).

En aquel tiempo, Jesús exclamó: Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor.

Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo mas que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, v encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo Adoración en silencio

Oración de los fieles

Hermanos, conscientes de haber sido asociados a la obra de la redención, renovemos nuestro empeño generoso de fidelidad a Cristo, implorando, por la intercesión de san Francisco de Paula, la fuerza evangélica de la mansedumbre para nosotros y para todos los hombres. Oremos juntos y digamos: escúchanos, Señor.

- Para que la fuerza expansiva de la Iglesia esté siempre en la humildad y la mansedumbre de Cristo, oremos.

- Para que todos los que ejercen autoridad lo hagan con espíritu de servicio y de mansedumbre, oremos.

- Para que las mutuas relaciones de las familias cristianas se inspiren siempre en la comprensión y el amor, oremos.

- Para que todos aprendamos la lección de la mansedumbre y humildad de corazón del Maestro divino, oremos.

- Para que con fe y benevolencia lleguemos a descubrir la imagen de Cristo en el prójimo, oremos.

Y ahora unidos fraternalmente entre nosotros y a Jesús, nuestro Maestro, dirijámonos con fervor a nuestro Padre celestial:

Canto del PADRE NUESTRO
ORACIÓN FINAL

Oh Dios, que has confiado a tus discípulos la salvación del mundo entero y los has enviado como corderos en medio de lobos, armados únicamente de tu Palabra y caridad; haz que nuestra persona y nuestra vida estén llenas de la sencillez de tu corazón, para llevarte a todas las almas. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Amén.

Canto y bendición eucarística. Himno del Santo.

